
02 Octubre                           Los Mártires Cipriano y Justina

Partes variables

 VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas 

del Octoijos

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.  

Stijo:  Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor. 

a los Mártires

Tono 4

Melodía:  «Como un valiente entre los mártires...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.  

Por la unción sacerdotal  y la sangre del martirio  te acercaste a Dios,  oh perfecto y 
glorioso Cipriano,  flor de la naturaleza y adorno de la elocuencia,  cumbre de la sabiduría,
medida de la corrección de los dogmas,  armoniosa corrección de los cánones  y 
magnificencia de las Iglesias.

Stijo:   Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Oh honorable Cipriano,  gloria de los atletas espirituales  y corona de los mártires,  con tus
discursos persuadiste a los divinamente sabios  a mantener su coraje más valientemente, 
cuando se enfrentaron a la prisión, la servidumbre y las diversas torturas,  el despojo de 
sus cuerpos,  escarcha vinculante y cruel,  y finalmente herida y muerte.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Oponiéndose a los hechizos de los demonios  con himnos al Espíritu  y la señal de la 
Cruz,  conservaste tu virginidad  y te ofreciste a Cristo  como sacrosanto sacrificio,  oh 
mártir invencible.  Por lo cual, has recibido coronas de victoria, oh Justina,  te adornaste 
con esplendor de vírgenes y mártires.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 



Tono 2

Verdaderamente despreciaste el engaño y la ciencia de la enseñanza idólatra, y te 
armaste para la salvación con la espada de la Cruz, oh bendito Cipriano; y, desechando 
tus libros de hechicería, te despojaste del anciano; y habitó en ti el conocimiento divino de
la Trinidad consustancial, a quien suplicas con los ángeles, oh jerarca, que seamos 
salvos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Teotoquio del Octoijos

o

Si es un Miércoles o Viernes

Tono 2

Melodía:  «Cuando del Árbol…»

Contemplándote clavado en el Árbol de la Cruz. Oh Jesús,  la que no conoció matrimonio 
dijo llorando:  “Oh dulce Niña,  ¿por qué me has abandonado  quien solo te dio a luz,  oh 
Luz inaccesible del Padre sin principio?  ¡Apresúrate y glorifícate,  para que aquellos que 
glorifican tus divinos sufrimientos  puedan recibir la gloria divina!

No hay entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tono 2

Alabemos a Cipriano, la lámpara divinamente brillante, el conversador con Pablo y 
partícipe de sus trabajos; porque mora con los ángeles, habiendo recibido del único Dios 
la corona de incorrupción, y ora para que nuestras almas sean salvas. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Tono 2

Melodía: «Cuando del Árbol…»



Cuando la cordera sin defecto vio a su Cordero  llevado voluntariamente como un hombre 
al matadero,  dijo llorando:  «¿Te apresuras ahora a dejarme sin hijos  que te dio a luz, oh 
Cristo?  ¿Qué es esto que has hecho, oh Redentor de todos?  Aun así cantaré y 
glorificaré Tu extrema bondad,  que está más allá de toda comprensión y expresión,  ¡oh 
Amante de la Humanidad!»

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Cipriano, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas. 

MAITINES

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Cipriano, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas. 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas

del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros



Por las profundidades del Mar Rojo,  marchó calzado seco el antiguo Israel,  y por las 
manos extendidas de Moisés,  alzadas en forma de cruz,  el poder de Amalec fue 
derrotado en el desierto.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Habitando ahora con las filas del cielo, oh santo y divino, mira desde el cielo a aquellos 
que te cantan piadosamente y consérvalos con tus súplicas.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

En la cruel garra de la oscuridad de la ignorancia, y encendido por las pasiones carnales y
la intemperancia que destruyen el alma, ¡oh venerable!, de repente te topaste con una 
transformación muy gloriosa, oh, bendito.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Primero ocupaste el asiento de los destructores, oh padre, pero luego glorificaste a Cristo 
en el asiento de los sacerdotes, habiendo sido manifiestamente transformado por la gracia
divina del Maestro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

 Permaneciste virgen después de dar a luz; porque tú llevaste al Señor y Creador de todo,
Quien de manera extraña y extraordinaria se reveló a nosotros en un cuerpo, oh Siempre 
Virgen y Madre de Dios.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción.

ODA 3

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Tu Iglesia, oh Cristo, se regocija en Ti clamando en voz alta:  Tú, oh Señor, eres mi 
fortaleza,  mi refugio y fundamento.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Inmerso en el amor espiritual por Cristo, como Pablo, te convertiste en su discípulo, oh 
sabio Cipriano.



Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Cristo se desposó contigo, dándote vestiduras de gloria y un manto de regeneración en 
lugar de los vestidos de las pasiones.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Habiendo sido antes un ávido promotor de atletas espirituales, oh alabado Cipriano, más 
tarde diste testimonio de la Verdad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Nosotros, los fieles, te honramos de una manera real y verdadera; porque tú has dado a 
luz a Dios en la carne, oh inmaculada.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

                                                   

Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía:   «De la Sabiduría…»

Castigado severamente en tu engaño, como Pablo fuiste llamado del cielo, guiado
por la Cruz a la luz del entendimiento; porque, inflamado de amor por una virgen casta, te 
uniste al Creador de los mortales por ella. Por lo cual, habiendo reprendido la debilidad 
del enemigo, con ella fuiste considerado digno de unirte al coro de los mártires. Oh 
Cipriano, adorno de los jerarcas, suplica a Cristo Dios, que conceda la remisión de los 
pecados a quienes honran con amor tu santa memoria. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.  

Tono 8

De las trampas de enemigos visibles e invisibles,  hemos sido vencidos por las tormentas 
de nuestros incontables pecados,  y huyendo al puerto seguro de tu bondad, oh puro,  te 
tenemos como nuestro baluarte y protección segura.  Por lo cual nosotros, tus siervos, te 
rogamos  que hagas sin cesar ferviente súplica, oh Purísima,  a Aquel que sin semilla se 
encarnó de ti,  que a los que dignamente te cantan  se les conceda la remisión de sus 
pecados.

O

Si es un Miércoles o Viernes



Tono 8

Al contemplar al Cordero, Pastor y Redentor  en la Cruz,  la cordera exclamó llorando, 
lamentándose amargamente y clamando en voz alta:  “El mundo se regocija, habiendo 
recibido la liberación por Ti,  pero mi vientre arde al contemplarlo Tu crucifixión,  que has 
soportado en Tu misericordiosa bondad.  ¡Oh Señor sufrido,  Abismo y fuente inagotable 
de misericordia,  ten piedad y concede el perdón de los pecados  a los que cantan con fe 
tus divinos sufrimientos!

ODA 4

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Contemplándote, Sol de justicia,  elevado sobre la Cruz,  la Iglesia ahora está vestida y 
dignamente clama en voz alta:  «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Al recobrar el sentido de tu locura anterior, renunciaste a todo engaño demoníaco y 
engaño que corrompe el alma, y clamaste en voz alta, regocijándote: ¡Gloria a tu poder, 
oh Señor!

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Fortalecida por el valor y orando intensamente a la Virgen pura y bondadosa, Justina 
eludió las trampas y artimañas del enemigo.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Fortificada por la fe en tu Esposo e investida con el poder de la Cruz, permaneciste ilesa 
de los demonios, clamando en voz alta: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Libre en su naturaleza, Aquel que recibió hipostáticamente de ti toda la naturaleza 
humana, oh Madre siempre virgen, se humilló tomando forma de siervo, en la riqueza de 
su bondad.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 



ODA 5

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  una luz santa que aparta de las tinieblas 
de la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Manifiestamente teniendo a la pura Madre de Dios como tu campeona, oh Justina, 
enriquecida, conservaste intacta tu preciosa virginidad.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Honremos a Justina, la imagen animada y bellísima de Cristo, la hermosura escondida, el 
adorno que no se puede quitar.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

La verdadera e inmaculada esposa de Cristo lleva una doble corona, habiéndola 
alcanzado justamente mediante el sufrimiento y el ayuno. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Ni la mente de los ángeles ni la de los mortales es capaz de contar la inefable y gloriosa 
maravilla de tu nacimiento, oh toda-Pura

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 



 La iglesia clama a Ti, oh Señor,  'Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza'  habiendo 
sido limpiada de la sangre de los demonios' *por la sangre que por misericordia fluyó de tu
costado.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Pasaste del abismo de la malicia en las profundidades más profundas a la virtud suprema,
oh padre, y subiste a la cima, habiendo sido gloriosamente transformado por el bautismo 
divino.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Primero fuiste un siervo de los demonios, pero luego se demostró que eras un discípulo 
de Cristo divinamente revelado, que amaba a Él, el objeto de tu deseo, con amor 
verdadero.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Condujiste a muchos mártires hacia el Maestro, oh divinamente sabio, mostrándote como 
el más grande de los mercaderes, que compró el reino de los cielos con sólo un poco de 
sangre.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Oh Esposa de Dios, que has dado a luz al Maestro de la ley, rompe las ataduras de mis 
ofensas, liberándome de la ley del pecado a través de la ley de la vida.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos». 

Kontaquio

Tono 1

Melodía:   «El coro de los ángeles…»

Pasando de las artes de la hechicería al conocimiento de Dios, oh divinamente sabio,  has
demostrado ser el médico más sabio para el mundo,  otorgando curaciones a quienes te 
honran, oh Cipriano, con Justina. *Ora con ella al Maestro y Amante de la humanidad, 
para que salve nuestras almas.

Ikos

Envíame dones de tus curaciones, oh santo, y con tus súplicas sana mi corazón, que está
afligido por las llagas del pecado, para que ahora pueda ofrecerte un discurso de himnos 
de mi boca vil, y cantar tus dolores. , Oh hieromártir, que has mostrado a aquellos que se 
acercan a Dios mediante un arrepentimiento bueno y bendito. Porque, sostenido en su 



mano, has subido a los cielos como por una escalera, orando sin cesar para que salve 
nuestras almas.

ODA 7

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Salvaste a los hijos de Abrahán en el fuego  y mataste a los caldeos,  que injustamente 
atraparon a los justos.  Oh Señor supremamente himnado, Dios de nuestros padres,  
Bendito eres.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Habiendo ascendido a la jerarquía, te revelaste a los ministros sagrados como una 
imagen y una regla muy sagrada, clamando en voz alta: «¡Oh Señor supremamente 
himnado, Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Oh padre, el cambio que te sobrevino de la diestra del Autor de la vida te convirtió 
debidamente en un sabio proclamador de Dios, cantando: «¡Oh Señor supremamente 
himnado, Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tú nos has mostrado como espada invencible contra el adversario, oh bienaventurado, 
denunciando sus falsedades; y cantamos: «¡Oh Señor supremamente himnado, Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Los coros del cielo y las compañías celestiales cantan a Aquel que nació de ti, oh 
Theotokos, clamando: «¡Oh Señor supremamente himnado, Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres». 



ODA 8

del Octoijos

a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Alegraos, oh Jerusalén,  y los que amáis a Sión, sed festivos.  Porque ha llegado el Señor
de los ejércitos, que gobierna en todas las edades.  Que toda la tierra se presente en 
reverencia ante Su rostro y clame en voz alta:  «¡Bendecid al Señor, todas las obras del 
Señor!»

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Sabiamente rechazaste la sabiduría pagana, oh glorioso padre, y proclamaste las divinas 
nuevas de los apóstoles, resonadas por el Espíritu y claramente expresadas por las 
lenguas de fuego: «¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor!»

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Ofreciéndote a Cristo como sacrificio vivo, acepto y agradable a Dios, mediante la sangre 
incontaminada de tu matanza, oh padre, pasaste espléndidamente a las exaltadas 
moradas de lo alto, cantando: Oh todas las obras del Señor, bendecid. ¡El Señor!

Bendigamos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Vencidas por la gracia que habitaba en ti, las hordas de los demonios fueron rechazadas y
los sufrimientos de los enfermos fueron desterrados, oh divinamente sabio; y nosotros, los
fieles, nos llenamos de luz divina, clamando: ¡Oh obras todas del Señor, bendecís al 
Señor!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Aquellos que con fe te llaman Theotokos, oh purísima Madre de Dios, se regocijan con las
huestes angelicales por tu nacimiento; porque nos has dado a luz al Maestro y Redentor, 
a quien cantamos: ¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor!

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh obras todas del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo sobre 
todo para siempre.»

ODA 9

del Octoijos



a los Mártires

Tono 4

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros 

Eva habitó bajo la maldición del pecado  a causa de la debilidad de la desobediencia;  
pero tú, oh Virgen Teotokos,  a través de la descendencia de tu embarazo  has florecido 
bendiciendo al mundo.  Por tanto, todos te magnificamos.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Desde lo alto, mediante tu divina gracia y súplicas, velas por aquellos que piadosamente 
te cantan, oh divinamente elocuente, otorgándoles la espada de tu buena voluntad. 
Concédenos paz y salvación, porque eres un jerarca piadoso.

Stijo:  Santos Mártires, ruega por nosotros

Tu dedo imparte multitud de curaciones a quienes te aman; y las mujeres portadoras de 
Dios te reciben como a un tesoro divino, oh Cipriano, revelando fervientemente las cosas 
ocultas, para que todos podamos deleitarnos en ti. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Dirige nuestro viaje a Cristo con tu actividad, tu vida que agrada a Dios y tu purificación 
más pura, oh tú, que eres muy rico noéticamente, y suplica la serenidad de Dios, en el 
sentido de que eres un jerarca comprensivo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Por tu poder, oh purísima Madre de Dios, fortalece nuestra debilidad espiritual y libera la 
carga impuesta a tus siervos, oh tú que inefablemente brillaste el Sol de justicia.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: ¡Salve! Tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios. 

Exapostilario

Melodía: «Oid, vosotras mujeres…»

Alabemos a Cipriano, el espejo de los luchadores, que escapó de la condenación por sus 
hechicerías, transformó su carácter sin medida, entregó a las llamas los libros que lo 
habían llevado al engaño y, como corresponde a un sacerdote, recibió la corona de la 
confesión.



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.
Amén.   

El malvado astuto, que antiguamente me sedujo con la esperanza de alcanzar la 
divinidad, es él mismo el más sabiamente engañado por la apariencia carnal de Aquel que
resplandeció de la Virgen; y así la condenación carnal ha sido abolida por la carne, y la 
muerte ha sido llevada a la muerte.

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Octoijos

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tono 8

El que antes fue campeón del odio, después se convirtió en un verdadero maestro de la 
Iglesia; el que era ministro del engaño de los ídolos se reveló jerarca de la fe; y el 
fornicario se muestra casto, por amor a una virgen honorable. ¡Por las oraciones de 
ambos, sálvanos, oh Señor!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Teotoquio del Octoijos

o

Si es un Miércoles o Viernes

Tono 8
                                    
Melodía:  «Oh, gloriosa maravilla...»

«¿Qué es esta visión que veo,  que mis ojos contemplan, oh Maestro?  ¿Cómo es que Tú,
que sostienes toda la creación,  eres elevado sobre el Árbol y mueres,  otorgando vida a 
todos?»  así dijo llorando la Theotokos,  al ver a Dios y al hombre  que habían brillado 
inefablemente desde ella  colgados en la Cruz.

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Cipriano, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas. 



Comienza la Primera Hora

MAITINES

Las Bienaventuranzas

del Octoijos

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.

de la ODA 3 del canon de los Mártires 

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Inmerso en el amor espiritual por Cristo, como Pablo, te convertiste en su discípulo, oh 
sabio Cipriano.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Cristo se desposó contigo, dándote vestiduras de gloria y un manto de regeneración en 
lugar de los vestidos de las pasiones.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

Habiendo sido antes un ávido promotor de atletas espirituales, oh alabado Cipriano, más 
tarde diste testimonio de la Verdad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.  Amén.  

Nosotros, los fieles, te honramos de una manera real y verdadera; porque tú has dado a 
luz a Dios en la carne, oh inmaculada.

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Cipriano, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas. 
 



Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,  ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.
Amén.  

Kontaquio

Tono 1

Pasando de las artes de la hechicería al conocimiento de Dios, oh divinamente sabio,  has
demostrado ser el médico más sabio para el mundo,  otorgando curaciones a quienes te 
honran, oh Cipriano, con Justina. *Ora con ella al Maestro y Amante de la humanidad, 
para que salve nuestras almas.

El Proquimeno

Tono 7

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos. (dos veces)

Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos. 

La Epístola

I Timoteo  (1: 12-17)

12  Así pues, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión 
entrañable, bondad, humildad, mansedumbre, paciencia.   
13  Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo.    
14  Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta.    
15  Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados en un 
solo cuerpo. Sed también agradecidos.    
16  La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros 
con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con
salmos, himnos y cánticos inspirados.    
17 Y todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. 
                                                                                       

Aleluya

Tono 2

Aleluya, aleluya, aleluya

Tus sacerdotes se revestirán de justicia, y tus justos se alegrarán.



Aleluya, aleluya, aleluya

Porque el Señor ha elegido a Sión, la ha elegido para que le sea habitación.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio                                                              

Juan (10: 9-16)

9  Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos
10  El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.    
11 Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas;    
12 el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa;    
13 y es que a un asalariado no le importan las ovejas.    
14 Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen,   
15 igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.    
16 Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. 

El Himno de Comunión

En memoria eterna estará el justo, no temerá las malas noticias.




